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El Diablo de Manhattan
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			¡Maldición! No quería espantar a la benefactora, al menos hasta que hubieran acabado.

			«Lograré que se arrepienta».

			¿Lo estaba amenazando? ¿¡A él!? ¡Por Dios! Se excitaba solo de pensarlo.

			Toda la ciudad creía que esa mujer era pura bondad y que era incapaz de un solo pensamiento malicioso. Sin embargo, a él lo enfurecía en todo momento. Detrás de esos vestidos ñoños y de esos escotes tan altos, escondía una lengua afilada y un sinfín de reprimendas furibundas.

			La benefactora tenía una vena desagradable. Y eso le encantaba.

			Al fin y al cabo, tal vez esa fuera la verdadera Justine. Tal vez él fuera el único hombre que había vislumbrado el acero debajo del algodón. Y quería más. Quería descubrir hasta dónde llegaba ese acero. ¿Hasta el fondo? ¿Le mordería los labios si se besaban? ¿Le clavaría las uñas si se la llevaba a la cama, dejándole en la piel la huella de su placer?

			La alcanzó y bloqueó su avance.

			—Por favor, deténgase. Necesito hablar con usted.

			Ella apretó los labios y unió las manos. A la espera. Esos ojos oscuros lo miraron fijamente como si fuera un incordio. Un incordio que ella se limitaba a tolerar.

			Jack fue directo al grano.

			—Deseo que me devuelva el favor.

		

	
		
			Para Denise y Cherie,

			mis Mamie y Florence.

		

	
		
			
1

			[image: ]

			Great Jones Street

			Nueva York, 1893

			
Justine sintió que de repente se le erizaba el vello de la nuca.

			Ese era uno de los barrios más conflictivos de la ciudad, y ella había ido esa tarde, sola, para hacer un recado. Algo que no era inusual, teniendo en cuenta su trabajo como voluntaria, aunque nunca había tenido problemas.

			Y, en ese momento, sucedió. Notó la presión de un arma blanca en las costillas encorsetadas al tiempo que sentía el roce cálido del aliento de su atacante en la oreja, momento en el que la sangre se le heló en las venas.

			No pensó lo que iba a hacer a continuación. Fue el instinto el que tomó las riendas. Se apartó del arma y estiró un brazo para zafarse de la enorme mano del agresor. Acto seguido, y mientras giraba, cerró el puño y golpeó al atacante en la garganta. Con fuerza. El arma cayó al suelo.

			La escena llegó a su fin en un abrir y cerrar de ojos.

			Un joven, probablemente de quince o dieciséis años, comenzó a tambalearse hacia atrás, agarrándose el cuello, y Justine se apresuró a ayudarlo.

			—Respira —le dijo al tiempo que lo guiaba hacia un barril situado bajo el toldo de una tienda.

			Con la cara del color de un tomate maduro, el muchacho jadeó y se desplomó contra la tapa de roble. Justine esperó no haberlo herido de gravedad.

			Era delgado, demasiado para su edad. La ropa le colgaba del cuerpo y tenía la cara demacrada. La piel que quedaba a la vista estaba cubierta de mugre. Por desgracia, eso era algo habitual en los barrios bajos de la ciudad, donde el hambre era la causante de la desesperación. Había pasado el tiempo suficiente al sur de Houston Street como para saberlo. Las personas desesperadas merecían ayuda, no condenas, algo que muchos habitantes de la ciudad habían olvidado, acicateados por la codicia y la corrupción.

			Pasaron unos cuantos segundos mientras el muchacho se recuperaba. Antes de que pudiera hablar, ella se le adelantó.

			—¿Por qué me has amenazado poniéndome una navaja en las costillas?

			Él la miró con los ojos entrecerrados y una mueca desdeñosa en los labios.

			—Para robarte. ¿No te parece normal? Mira tu ropa…

			El vestido que llevaba, aunque descolorido, era de buena calidad. No podría engañar a nadie ocultando su condición de mujer rica. Sin embargo, su intención no era la de engañar a la gente. Estaba allí para ayudar, algo que de un tiempo a esa parte hacía cada vez más a menudo. La asesoría de ayuda jurídica se encontraba desbordada, y ella estaba dispuesta a echar una mano en todo lo posible.

			Tras meter la mano en el monedero que llevaba cosido en la cintura, sacó un dólar de oro.

			—Toma.

			El muchacho miró fijamente la brillante moneda antes de arrebatársela.

			—¿Por qué me ayudas?

			—Porque todo el mundo merece un poco de amabilidad, sin importar las fechorías que haya cometido. A veces, eso se nos olvida.

			—¿Qué eres, una especie de fanática religiosa?

			—No. Trabajo con la Asesoría de Ayuda Jurídica del Lower East Side. —Su hermana Mamie dirigía la asesoría junto a su marido, Frank Tripp. Aunque se centraban sobre todo en casos legales, ella se encargaba de otros problemas. De ahí su visita a Great Jones Street de ese día—. En fin, si quieres una comida gratis, la iglesia de…

			El muchacho se alejó a la carrera por la calle como un conejo asustado tras oír que mencionaba la religión. Justine suspiró. La mayoría de las iglesias tenía buenas intenciones, pero no todos querían oír un sermón durante la cena.

			Se volvió para continuar hacia su destino. Había un grupo de hombres delante del club New Belfast Athletic que la miraban boquiabiertos, como si estuvieran cazando moscas. ¿Habían sido testigos del altercado con el muchacho? En circunstancias normales, no le gustaba llamar la atención, mucho menos teniendo en cuenta el tipo de hombres que frecuentaba ese establecimiento en particular. Mejor no llamar su atención en absoluto.

			Por desgracia, se dirigía directamente a sus dominios.

			Cuadró los hombros y empezó a cruzar la calle, sin detenerse hasta que llegó a los escalones de entrada. Dos hombres custodiaban la puerta, y sus expresiones pasaron al instante de la estupefacción al recelo.

			Justine carraspeó.

			—Buenas tardes. He venido para ver al señor Mulligan. —Uno de los hombres que se encontraba a su espalda se rio, pero ella hizo caso omiso y siguió mirando a los dos guardias.

			—Señora… —replicó uno de ellos al tiempo que le temblaban los labios por la risa.

			—Señorita —lo corrigió—. Señorita Justine Greene.

			El ambiente cambió al instante. Los dos guardias se enderezaron y uno de ellos incluso se quitó el sombrero.

			—Señorita Greene.

			¡Ah, estupendo! Habían oído hablar de ella. No podía decirse que fuera famosa, como una actriz o una cantante, pero cuando la hija de un ricachón neoyorquino pasaba tanto tiempo como ella en los barrios bajos, la gente se acordaba.

			Que la reconocieran también significaba que estaría a salvo en ese lugar. Tal vez. Solo un tonto se enfrentaría a su padre, Duncan Greene.

			—Señorita Greene —dijo el otro hombre—. Por favor, pase. Veré si Mulligan puede atenderla. —Le abrió la puerta.

			Mientras disimulaba el nerviosismo, Justine lo siguió hasta el vestíbulo del club. Una vez allí, el hombre se excusó rápidamente y desapareció por una escalera, dejándola sola. No le quedó más remedio que esperar. Así que se pegó a la pared y trató de respirar hondo.

			En la estancia principal, se celebraba un combate de boxeo y el ruido era casi ensordecedor, ya que los presentes se agolpaban alrededor del cuadrilátero, vitoreando y gritando. Por suerte, nadie le prestó atención. Sintió que se relajaba un poco mientras observaba sus alrededores.

			La mayoría de las tabernas que había visitado apestaba a sudor, humo y sangre. Sin embargo, ese establecimiento era nuevo, y saltaba a la vista que se esmeraban en mantenerlo en buenas condiciones. Estaba limpio como los chorros del oro. Los asistentes al combate de boxeo también la sorprendieron. No eran rudos matones cubiertos de mugre y polvo. Los hombres de Mulligan iban bien vestidos, bien afeitados. Llevaban el pelo peinado a la perfección con pomada. Algunos de ellos hasta eran elegantes. ¿Serían delincuentes?

			—¿Señorita? —El guardia había regresado—. Sígame. La acompañaré arriba.

			Los nervios se apoderaron de su estómago mientras subía los escalones, lo cual era ridículo. No tenía motivos para temer al señor Mulligan. Sí, era peligroso (dirigía la mayor organización criminal del estado, ¡por el amor de Dios!), pero tenía fama de ser justo y de no tolerar ningún tipo de violencia contra las mujeres.

			En ese caso, ¿por qué le sudaban las palmas de las manos? ¿Por qué estaba tan nerviosa?

			«Solo es un hombre. Tratas con ellos todos los días. Échale valor».

			Además, esa visita era importante. No podía perder de vista su propósito. Había una familia que dependía de ella.

			Llevaba seis semanas rastreando a su presa. Sus antiguos lugares de trabajo, los garitos que se sabía que frecuentaba. Había hablado con sus amigos y sus socios. Había pasado más de cuarenta días siguiendo las metafóricas miguitas de pan de un hombre que había abandonado a su mujer y a sus cinco hijos. Estaba decidida a encontrarlo, sin importar adónde la llevara su búsqueda. Aunque fuera el cuartel general de un capo del crimen organizado.

			Llegaron a una recargada puerta de madera. El guardia llamó y abrió la pesada puerta sin esperar. Justine puso los ojos como platos al ver lo que había al otro lado. Era como entrar en un lujoso salón. Cristal y apliques dorados por doquier, paredes empapeladas con un diseño estampado y gruesas alfombras orientales en el suelo. Resultaba evidente que los sillones eran antigüedades francesas (del Segundo Imperio, si no se equivocaba) y que el enorme cuadro que adornaba una pared era un Gainsborough. En un rincón, había una estatua de mármol de Diana, una pieza tan antigua que parecía más propia del Museo Británico.

			A juzgar por lo que veía, el crimen era muy lucrativo.

			Se percató de que había una puerta entreabierta en el otro extremo de la estancia. Antes de que pudiera acercarse para mirar qué había al otro lado, un hombre apareció en el vano.

			La luz de la tarde que entraba por las ventanas le daba de lleno, resaltando unos rasgos tan perfectos que parecían increíbles, de manera que parpadeó, sorprendida por semejante belleza. Casi todos los hombres de ese barrio poseían un aspecto rudo, tosco, con narices torcidas y cicatrices a diestro y siniestro. Recuerdos de una vida dura que para muchos era el pan de cada día.

			Sin embargo, ese hombre era distinto. Tenía el mentón y los pómulos afilados, unos penetrantes ojos azules y unos labios carnosos que provocaban pensamientos no muy decentes. Su piel era suave, aunque a esas horas ya le había crecido un poco la barba, algo que en cierto modo aumentaba su atractivo. Llevaba un traje azul marino, si bien había prescindido de la chaqueta y se había remangado la camisa, lo que dejaba a la vista unos musculosos antebrazos.

			¡Por Dios! No se esperaba algo así.

			Debía de ser Jack Mulligan. Se rumoreaba que no había un criminal más guapo en toda la ciudad, y en ese momento entendía por qué lo decían.

			Justo entonces se fijó en sus manos. Llevaba un pañuelo con el que se estaba limpiando… la sangre de los nudillos. ¡Por Dios!

			—¿Está herido?

			El señor Mulligan esbozó una sonrisa torcida.

			—Esta sangre no es mía. Por favor, siéntese. —Desapareció en el interior de la habitación contigua, y ella oyó correr el agua.

			Se acercó acongojada a los sillones situados frente a su mesa y se sentó en uno de ellos. «Lleva la sangre de otra persona en las manos», pensó. El instinto le decía que aquello era un error, que debía de haber otra forma de ayudar a la señora Gorcey. Pero eso llevaría tiempo, algo con lo que no contaba la madre de cinco hijos.

			Jack Mulligan era la solución más eficiente disponible. Si accedía a ayudar, por supuesto.

			El agua dejó de correr y él salió del aseo. Se bajó las mangas de la camisa mientras se acercaba a la mesa, tras lo cual recuperó la chaqueta del respaldo del sillón y se la puso.

			Parecía listo para pasear por la Quinta Avenida.

			Justine le echó un vistazo mientras se dejaba caer en su sillón.

			—¡Vaya, vaya! La famosa benefactora del sur de Manhattan en mi casa. Es un honor.

			Justine no detectó sarcasmo alguno, aunque tampoco estaba del todo segura. De manera que fingió que no había hablado y se lanzó a soltar el discurso que llevaba preparado.

			—Señor Mulligan, gracias por recibirme. He venido…

			—¿Cómo está su hermana?

			La pregunta tal vez habría molestado a algunas mujeres, pero no a ella. Sus dos hermanas mayores eran impresionantes, mucho más guapas e interesantes que ella.

			—¿Cuál de ellas?

			—Perdóneme. Me refería a Florence. Pasó una temporada aquí antes de que las cosas entre ella y Madden se arreglaran. Me gustó conocerla.

			¡Oh! Florence no había mencionado ese detalle, claro que era famosa por guardar secretos.

			Sin embargo, lo más importante era el propósito del señor Mulligan al preguntar por ella. Su tono le había parecido tierno, y se preguntó si habría llegado a encariñarse de su hermana. Bueno, no sería el primero. Florence había coleccionado muchos corazones a lo largo de los años, e incluso había rechazado varias proposiciones matrimoniales.

			—Se encuentra bien. El casino está casi terminado. Planea inaugurarlo a finales de verano.

			—Me alegro de oírlo. Por favor, salúdela de mi parte. Y bien, ¿qué puedo hacer por usted, señorita Greene?

			Justine carraspeó y fue al grano.

			—Estoy aquí en nombre de una clienta, la señora Gorcey. Su marido, un tal Robert Gorcey, la abandonó hace meses y no ha sabido nada de él desde entonces. Ella exige que cumpla con su obligación de mantener a su familia.

			—¿Y qué tiene que ver esto conmigo?

			—Tengo entendido que el señor Gorcey trabaja a sus órdenes. Le pido que me permita hablar con él. Debo presionarlo para que haga lo correcto por su familia, o me veré obligada a denunciarlo a la policía.

			Jack Mulligan la miró fijamente durante un momento que se le hizo muy largo, con una expresión firme y serena en esos ojos azules. Sus iris también tenían un tono grisáceo, como si cambiaran de color según la luz. Le resultaba imposible adivinar lo que estaba pensando mientras pasaban los segundos, y su mirada empezaba a ponerla nerviosa. Justo cuando iba a abrir la boca para explicarse, él dijo una palabra:

			—No.

			En el fondo, no había esperado que estuviera dispuesto a ayudar. Casi todo el mundo necesitaba una dosis de persuasión.

			—¿Por qué no?

			—Por varias razones. Ella puede divorciarse y encontrar a otro hombre que la ayude. Debe de haber un motivo para que el señor Gorcey se haya ido. Además, no veo razón para intervenir en lo que es un asunto estrictamente familiar.

			—El señor Gorcey dejó cinco hijos, cuyo cuidado recae ahora directamente sobre los hombros de su esposa. Ella se ha dedicado a coser para ganar un poco de dinero, y los dos hijos mayores han empezado a trabajar en las fábricas. ¿Ha visto las consecuencias que tiene en un niño de diez o doce años el hecho de pasarse el día trabajando en una fábrica?

			—No, pero sé lo que es una vida difícil, señorita Greene. He vivido en estas calles casi toda mi vida.

			—Como hombre, sí. Le pido que se ponga en el lugar de una mujer que está sola y sin ninguna ayuda en esta ciudad. No puede divorciarse de su marido, porque eso requeriría viajar a Reno por culpa de las anticuadas leyes de divorcio de Nueva York. No dispone de dinero ni de tiempo para desplazarse. Así que está atada de pies y manos, porque en este mundo el cuidado de los hijos recae sobre los hombros de las mujeres. Y si no cuenta con ayuda económica para cuidarlos, son los niños los que más sufren. Unos niños que se levantan todos los días preguntándose si habrá suficiente comida. ¿Es nuestra sociedad tan cruel como para no obligar a los hombres, que son los que han engendrado a esos niños, a comportarse de forma honorable y cumplir con sus responsabilidades? —Tomó aire y separó las manos, que había unido antes. Bien sabía el Señor que podía alterarse mucho cuando hablaba de esos temas. Sin embargo, era de sentido común. Defender a las mujeres de los maridos crueles y egoístas que las habían abandonado no debería ser necesario. No obstante, allí estaba.

			La expresión del señor Mulligan cambió, y en su mirada apareció un brillo que no estaba antes.

			—Admirable —creyó oírlo decir en voz baja.

			—¿Cómo ha dicho?

			Él sacudió la cabeza, como si quisiera despejarse.

			—Aprecio su pasión por la señora Gorcey y sus hijos, pero aun así debo negarme. ¿Eso es todo, señorita Greene?

			—¿Elige proteger al señor Gorcey?

			—No del todo, pero sus asuntos personales son suyos. C’est la voie du monde!

			¿Que así funcionaba el mundo? No. Ella se negaba a creer que la sociedad fuera tan cínica.

			—Si esa es su respuesta, bien. Pero le advierto que yo misma lo encontraré y lo entregaré a las autoridades.

			—¿La señora Gorcey dispone de los fondos necesarios para pagarse un abogado?

			—Es clienta del señor Tripp, mi cuñado.

			Jack Mulligan torció el gesto, a todas luces consciente de la reputación de Frank Tripp, pero luego le restó importancia al asunto con un gesto de la manos.

			—Dejando a un lado la ayuda de Tripp, no me parece que un tribunal vaya a tomarse en serio este tipo de casos. No cuando hay delitos reales que perseguir, como asesinatos o incendios provocados.

			—Le aseguro que esto también es un delito. Ya he resuelto ocho casos de este tipo, y se ha localizado a los maridos, que han sido obligados a cumplir con sus obligaciones.

			—¿Ocho? ¿Por qué no he oído hablar antes de esto?

			Justine disimuló una sonrisa, aunque era difícil no sentirse satisfecha por semejante logro. Esos ocho hombres se habían creído más listos que sus esposas. Ella había disfrutado demostrando que se equivocaban.

			—¿Está al tanto de todo lo que ocurre en los barrios bajos?

			—Sí. —No lo dijo con tono ufano ni mucho menos, solo era la sencilla constatación de un hecho.

			—En ese caso, debo de estar haciendo algo bien. No sería bueno que mi propósito se hiciera público. Los hombres harían todo lo posible por esconderse de su esposas abandonadas.

			—¿Y la policía la está ayudando con esto?

			—Pues sí. —Hasta cierto punto. En realidad, le habían dado permiso para localizar a esos maridos fugados y denunciarlos. Sin embargo, solo un detective la había ayudado, y solo cuando tenía tiempo.

			—No me hace gracia que la policía husmee entre mis hombres, señorita Greene.

			—En ese caso, entregue a este hombre en concreto, señor Mulligan.

			—Eso tampoco me hace gracia.

			—Me temo que es una cosa o la otra.

			—No. Siempre hay otras alternativas.

			—¿Como cuáles?

			La miró con los ojos entrecerrados de una forma que a ella no le gustó un pelo.

			—Como negándome a que se vaya.

			Justine no pudo evitarlo: se echó a reír.

			—¿Eso significa que va a secuestrarme? Es absurdo.

			—Yo no he dicho nada de secuestrarla.

			—¿Cómo lo llamaría entonces?

			—Retenerla aquí.

			Volvió a reírse. Por la razón que fuera, quizá porque hablaba francés o porque tenía obras de arte de valor incalculable en su despacho, Justine no le tenía miedo. Jack Mulligan le recordaba a su padre, Duncan Greene, un hombre más fanfarrón que cruel.

			También sabía que los hombres como su padre y el señor Mulligan eran muy tercos. No había forma de hacerlos cambiar de opinión.

			La reunión había terminado. Justine se puso en pie y echó a andar hacia la puerta. Si Jack Mulligan quería jugar así, adelante. No era la primera vez que se topaba con esa resistencia.

			—¿No me cree capaz de hacerlo? —le preguntó él, obviamente retomando la tontería del secuestro.

			Justine se detuvo con la mano en el pomo de la puerta y se volvió. Lo vio de pie al otro lado de su mesa, con el ceño fruncido y los dientes apretados. Intentó pasar por alto que la ofuscación y la irritación no hacían más que aumentar su atractivo.

			«Concéntrate, Justine», se dijo.

			Ese hombre acababa de declararse enemigo de su causa. Eso significaba que no había más que hablar con él.

			—Sé que no lo hará. No es uno de los villanos que se atusa el mostacho en esas historias impresas que venden por un penique.

			La sorpresa lo dejó boquiabierto, pero Justine no tenía tiempo para más bromas. Debía encontrar al señor Gorcey antes de que ese hombre tuviera la oportunidad de avisarlo. Salió y empezó a recorrer el pasillo, aunque él la alcanzó cuando llegó a la escalera.

			—Señorita Greene.

			Alzó la mirada hacia él. Ese torso y esos hombros tan anchos casi bloqueaban la suave luz de la lámpara de gas del techo.

			—¿Qué?

			—Puede que no tenga mostacho, pero sí soy un villano. Haría bien en recordarlo.
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Jack Mulligan no recordaba la última vez que lo habían sorprendido tanto.

			Durante los treinta y dos años que llevaba en el mundo, lo había visto todo. Había vivido la vida que soñaba la mayoría de los hombres; había llegado a lo más alto y había caído a lo más bajo. Poseía una fortuna inmensa y contaba con cientos de hombres a sus órdenes. Tenía el poder de influir en las elecciones, de cambiar el paisaje de la ciudad. Nadie orinaba más al sur de la calle Catorce sin su aprobación.

			Y esa pequeña benefactora acaba de reírse en su cara.

			Impensable. Insostenible. Increíble.

			La muchacha tenía coraje, no cabía duda. Había golpeado a hombres por insultos mucho menores que el que acababa de dirigirle Justine Greene. De hecho, el último había sufrido su castigo ese mismo día.

			¡Ah, pero esa cara!

			Al principio, le pareció pasable sin más. Su hermana, Florence, era una belleza. El tipo de mujer que los hombres deseaban, con una buena delantera y una cintura pequeña. De piel suave y pelo rubio, por no mencionar su preciosa sonrisa. Comparada con ella, Justine salía perdiendo. Una delantera escasa, pelo castaño recogido en un moño severo y unos ojos que no se reían ni chispeaban. Nadie la miraría dos veces estando Florence en la misma estancia.

			Hasta que empezaba a hablar. Porque en ese momento cobraba vida y la iluminaba el fuego o la determinación que ardía en su interior. Mientras estaba allí sentada en su despacho, le pareció casi resplandeciente.

			En ese momento bajaba la escalera, tan regia como una reina, tras haberlo despachado. ¡Por Dios, ese vestido amarillo era horrible! Su tono de piel necesitaba colores más oscuros y cálidos. Deberían despedir a su modista de inmediato.

			—Señorita Greene —se oyó decir, sin estar seguro de lo que iba a añadir.

			Ella se detuvo en el último peldaño y volvió la cabeza parar mirarlo por encima del hombro.

			—¿Qué?

			Jack esperó a que volviera a subir, pero ella se limitó a quedarse allí plantada. Tenía coraje, sí, señor, pensó al tiempo que bajaba y se detenía justo en el peldaño superior al suyo.

			—¿Qué gano yo si la ayudo?

			—La certeza de haber hecho lo correcto, supongo.

			—Es imposible que haya logrado la colaboración de todos aquellos a los que les ha pedido ayuda.

			—No, pero yo no he dicho en ningún momento que necesite su cooperación. Eso me facilitaría las cosas, sí. Pero no la necesito. Soy perfectamente capaz de encontrar al señor Gorcey por mi cuenta.

			—Sin embargo, si está a mi servicio (algo que ni niego ni confirmo), es intocable.

			—Eso es ridículo. Nadie es intocable.

			—Yo lo soy.

			No era un alarde. Se había pasado la mayor parte de su vida de adulto asegurándose de mantenerse fuera del alcance del departamento de policía. Y también fuera del alcance del Ayuntamiento, donde reinaba Tammany Hall, la corrupta maquinaria política del partido demócrata. De mantenerse por encima de los demás criminales, siempre preocupados por si los pescaban.

			Él no. Ya no.

			Había acumulado suficiente dinero y poder como para no tener que mirar más por encima del hombro. Tal vez a la policía no le gustara, pero contaba con suficientes agentes en su bolsillo como para que el departamento fuera incapaz de tocar su organización sin que él diera el visto bueno. Nadie tenía más influencia en esa zona de la ciudad que él, ni el alcalde, ni los comisarios de la policía, ni los dirigentes de la maquinaria política del partido demócrata.

			Lograrlo no había sido fácil. Había trabajado, luchado, conspirado y planeado para conseguir llegar a la cúspide de la clase criminal del sur de Manhattan. Lo habían apuñalado y le habían disparado. Había soportado innumerables disputas y peleas. Había sufrido fracturas de huesos y dislocaciones. Aunque esa historia no se reflejase en su cara, del cuello hacia abajo era harina de otro costal. Tenía el cuerpo lleno de cicatrices y de marcas de su violento pasado.

			Sin embargo, había salido victorioso y nunca se disculparía por ello.

			La señorita Justine Greene, curiosamente, no parecía sentirse impresionada. Algo que él no lograba entender del todo. Las mujeres nunca habían supuesto un problema. Incluso cuando era pobre, su cara le había asegurado que nunca se sintiera solo. Desde que era rico, le resultaba incluso más fácil conseguir compañía femenina. De una en una, de dos en dos o incluso en grupo…

			No obstante, esa se había reído de él.

			Aunque no la despreciaba por el desaire, algo sorprendente. No, al contrario, ¡la admiraba por ello!

			—Nunca se ha enfrentado a alguien como yo —le aseguró ella—. Llegaré hasta el señor Gorcey con su ayuda o sin ella.

			Estuvo a punto de creerla. Por supuesto, tenía formas de ocultar a la gente que ella jamás podría imaginar dada su exquisita educación de señorita de la clase alta.

			La verdad era que no le caía bien Gorcey. Y si la acusación era cierta…, le caería peor todavía. Sin embargo, no le hacía ni pizca de gracia que alguien husmeara entre sus hombres o en su organización. Prefería mantener el control.

			—¿Y bien?

			La impaciencia de Justine interrumpió sus pensamientos.

			—Quiero verla.

			La vio fruncir el ceño, confundida al parecer.

			—¿Ver a quién?

			—A la señora Gorcey.

			—Ni hablar.

			Jack torció el gesto.

			—En ese caso, hemos llegado a un punto muerto.

			—No lo creo.

			—Puedo ponerle las cosas muy difíciles, benefactora.

			—¿Secuestrándome?

			No le hizo ni pizca de gracia el temblor de sus labios mientras pronunciaba la pregunta, como si la idea le resultara cómica. A pesar de no haber secuestrado nunca a una mujer…, esa lo tentaba mucho, aunque solo fuera para demostrar que podía hacerlo.

			¿Cuánto pagaría Duncan Greene de rescate para recuperar a la benjamina de la familia? En fin, una oportunidad rentable que considerar.

			Que no era un villano, le había dicho… Estuvo a punto de resoplar. Esa muchacha no tenía ni idea.

			Tras contener el impulso de atusarse un mostacho imaginario, dijo:

			—Si conozco a la señora Gorcey y oigo su versión de la historia, tal vez me convenza de obligar a Robert a hacer lo correcto.

			En vez de apaciguarla, sus palabras la hicieron fruncir el ceño.

			—¿Oír su versión? ¡En esta historia no hay dos versiones! La idea de que debe convencerlo de las penurias que sufre para que su marido cumpla con su obligación es insultante.

			Merde! Esa mujer… ¿Se mostraría siempre tan difícil?

			—Tómelo o déjelo, señorita Greene. Puede tener al hombre que busca antes de que se ponga el sol, o puede pasarse varias semanas dando tumbos y preguntándose dónde se habrá metido.

			—Muy bien. Lo llevaré a verla.

			—Ni hablar.

			Las motitas doradas de las profundidades de esos ojos castaños hicieron que sus iris relucieran, cual relámpagos que presagiaban su ira.

			—No tengo tiempo para juegos, no cuando…

			—No estoy jugando. La veré aquí.

			Justine cruzó los brazos por delante del pecho.

			—Señor Mulligan, esa mujer tiene cinco hijos que atender. ¿De verdad cree usted que puede dejarlos y venir a la carrera solo porque no quiere que lo molesten?

			Jack no había pensado en eso, pero se negaba a ceder. Si le pedían ayuda, ponía sus reglas. Siempre.

			—Los niños no son problema mío. Si quiere a Gorcey, la reunión debe llevarse a cabo aquí.

			—Le preguntaré a ella. Es lo único que puedo hacer. Tal vez alguna de sus vecinas pueda encargarse de cuidarlos.

			Jack sacudió la cabeza.

			—Lo ha entendido mal. Usted no se va. Le ordenaré a uno de mis hombres que vaya a buscar a la señora Gorcey.

			—¡La aterrorizarán! No puede hacer eso. Al menos, permítame acompañarlo.

			Allí estaba, plantada frente a él con la voz tan severa como la de una maestra enfadada. O como suponía que sonaba la voz de una maestra, ya que nunca había ido a la escuela. No obstante, ese tono de voz y el color subido de sus mejillas tenían algo que lo conmovía. Esa mujer no se rendía ni se echaba atrás por ningún motivo, y él era consciente de la respuesta física de su cuerpo, que reaccionaba en contra del sentido común.

			Bien sabía Dios que no era su tipo de mujer. Le gustaban descaradas y pechugonas. Con experiencia. No una señorita de la alta sociedad que se desmayaría si le diera una palmada juguetona en el trasero mientras se la tiraba por detrás.

			—Debería irme —dijo ella mientras empezaba a bajar la escalera de nuevo—. Esto ha sido un error.

			Jack se adelantó para impedirle la huida. Se detuvo dos peldaños por debajo de ella, de manera que quedaron casi a la misma altura.

			—¿Ya se ha rendido?

			—Me limito a ajustar mi estrategia. Había pensado, dado que tiene reputación de tratar bien al sexo femenino, que ofrecería su ayuda. Es evidente que lo he juzgado mal.

			—No, pero sí ha entendido mal cómo funcionan las cosas por aquí. Yo soy tanto el juez como el jurado, señorita Greene. Si hay un problema con uno de mis hombres, escucho los hechos y tomo una decisión. Yo y solo yo. ¿Lo entiende?

			Ella pareció asimilar sus palabras, y la irritación de su rostro desapareció en parte.

			—Eso implica que es capaz de ser imparcial.

			—No se me puede acusar de ser injusto.

			—¿Sabe dónde está el señor Gorcey en este momento?

			—Tengo una ligera idea.

			Justine Greene suspiró y se quedó mirando la pared. No había mucho sobre lo que reflexionar, ya que él tenía la sartén por el mango, pero le gustaba que fuera tan juiciosa. Era una mujer que evitaba el comportamiento precipitado, cuidadosa. Lo mismo que él.

			—Si no me permite ir a buscarla, me gustaría al menos enviarle una nota para tranquilizarla.

			Jack esbozó una sonrisa de oreja de oreja.

			—Por supuesto. Acompáñeme.

			Jack Mulligan era una caja de sorpresas.

			Durante la hora que esperaron a la señora Gorcey, Justine se mantuvo sentada frente a él en su despacho, bebiendo jerez y charlando amablemente. Ese hombre podía hablar de cualquier tema, desde el arte y la cultura hasta la política y los clásicos. Era culto, inteligente y simpático. Casi podía obviar que se encontraban en un club de boxeo/taberna/cuartel general de delincuentes cerca del Bowery.

			Todo eso contradecía la reputación de hombre peligroso de Mulligan, que se había ganado hacía años al unir las poderosas pandillas criminales de los barrios bajos de la ciudad para formar una enorme organización. La hazaña se había convertido en una leyenda, y las distintas anécdotas se compartían en todas las tabernas de la ciudad a altas horas de la noche. Justine desconocía los detalles exactos, pero suponía que habría necesitado astucia, valentía y derramamiento de sangre.

			Lo dejó hablar casi todo el tiempo. Algo en absoluto inusual. Sus dos hermanas mayores eran sociables y directas. Ella, en cambio, prefería escuchar y observar. No era una delicada florecilla ni mucho menos, pero prefería emplear su energía en ayudar a los demás. Los chismorreos y la moda la aburrían soberanamente. Las fiestas y las reuniones sociales le parecían una pérdida de tiempo. ¿Qué importancia podían tener esas cosas cuando la mayoría de los habitantes de la ciudad luchaba por sobrevivir y mantener a su familia?

			—¿La estoy aburriendo?

			Justine alzó la mirada al oír la pregunta del señor Mulligan.

			—Por supuesto que no. —¿De qué estaba hablando? De las obras de arte que había visto en un reciente viaje a París—. No he visitado París desde que era pequeña.

			Él enarcó una ceja, y una expresión curiosa asomó a su hermoso rostro.

			—Creía que las herederas de la alta sociedad iban a París todos los años para encargar su vestuario.

			—Yo no soy esa clase de heredera.

			—¿Qué clase de heredera es entonces?

			—Del tipo rebelde, supongo.

			—Ya lo veo. Aquí estoy yo, tratando de impresionarla, y no me cabe duda de que he errado el tiro.

			—¿Por qué trata de impresionarme?

			—Porque soy vanidoso. Además de ser un hombre en presencia de una mujer hermosa, resulta que dicha mujer forma parte de una de las mejores familias de la ciudad.

			¿Hermosa? Estuvo a punto de resoplar. Era evidente que la había confundido con una de sus hermanas.

			—No necesita impresionarme. En cuanto el señor Gorcey acepte ocuparse de las necesidades económicas de su esposa, dejaré de molestarlo.

			El señor Mulligan bebió un trago de cerveza. Una cerveza rubia, le había dicho, procedente de la cervecería del cuñado de Mamie.

			—Dígame, ¿qué piensa su padre de sus obras de caridad?

			Justine cambió de postura en el mullido sillón.

			—¿Conoce usted a mi padre?

			—No he tenido el placer, pero conozco su reputación.

			—En ese caso, entenderá por qué no siempre le informo de todos mis movimientos.

			—No obstante, seguro que está al tanto de sus visitas a los barrios bajos.

			—Por supuesto. —No dijo que su padre creía que se dedicaba estrictamente a ayudar a su hermana en la asesoría.

			Sin embargo, él pareció percatarse del engaño.

			—¡Ah, entiendo! —replicó con una carcajada que marcó un poco más las arruguitas de los rabillos de sus ojos.

			Justine comprendió que debía de ser un hombre dado a la risa para tener esas arruguitas. La expresión risueña hizo que pareciese más joven y aumentó su atractivo, de manera que experimentó una oleada de calor y una extraña sensación en el estómago.

			El combate de boxeo de abajo no era nada comparado con el aspecto y el encanto de Mulligan; una combinación peligrosa para la tranquilidad de una mujer.

			Detestaba que la alterara en lo más mínimo. Nadie, ni siquiera sus hermanas, sabía que había habido un hombre en su vida durante parte del último año. Billy Ferris, un aprendiz de fontanero unos años mayor que ella. Se conocieron cuando contrató al jefe de Billy para arreglar unas cañerías que goteaban en una vivienda de Mott Street. Billy era cariñoso y amable, el tipo de hombre que nunca discutía ni se enfadaba. Sin embargo, al cabo de unos meses se distanciaron, sin haber intimado realmente en la relación, y no sintió que se le partiera el corazón cuando él decidió dejarlo.

			Nunca había pensado en casarse con Billy. Había aprendido que las mujeres casadas tenían menos derechos que las solteras, ya que se lo cedían todo a sus maridos. Hacer una mala elección resultaba desastroso, sin importar el apellido y el pedigrí del hombre en cuestión.

			Jamás olvidaría algunas de las consecuencias de las malas elecciones que había visto.

			Sin embargo, había querido a Billy. Si tuviera que casarse, preferiría a alguien aburrido y predecible, como él. No le gustaban los fuegos artificiales y la pasión. Prefería la comodidad y la seguridad.

			Así que, ¿por qué se fijaba en el aspecto de Mulligan y sentía cosas?

			—Hábleme de la asesoría de ayuda jurídica —le dijo él, interrumpiendo sus reflexiones—. Supongo que tienen mucho trabajo, ¿no es así?

			—Más de lo que podríamos haber soñado. Ha sido agotador, pero gratificante.

			—No me sorprende. Conozco a su cuñado y es una fuerza de la naturaleza.

			—¿Conoce a Frank? —Eso la sorprendió.

			—Por supuesto. Era inevitable que nos cruzáramos de vez en cuando. Es el mejor abogado del estado.

			—Y usted dirige la mayor organización criminal del mismo.

			Si esperaba que él mintiese o lo negara, la sorprendió al no hacer ninguna de las dos cosas.

			—En efecto, lo hago. ¿Le molesta?

			—¿Por qué?

			—No podría decirlo, benefactora. Pero tengo la sensación de que la estoy incomodando.

			—No estoy incómoda. Simplemente no es usted como esperaba. —En absoluto.

			Abrió la boca para añadir algo más, pero un golpe la interrumpió. A la orden del señor Mulligan, la puerta se abrió y entró un muchacho seguido de la señora Gorcey. La mujer, que estaba muy pálida y tenía los ojos como platos, corrió hacia ella.

			—Señorita Greene, ¿de verdad ha encontrado a Robert?

			—Creo que sí. El señor Mulligan ha accedido a ayudarnos.

			—Señora Gorcey —Jack Mulligan se acercó y la saludó con un gesto de la cabeza—, bienvenida. Espero que hoy podamos llegar a un acuerdo satisfactorio para usted.

			—Gracias, señor Mulligan. Siento haberlo molestado con mis problemas —replicó la mujer, que apenas era capaz de mirarlo a los ojos y hablaba con voz trémula.

			—No es necesario que se disculpe. Me alegra poder ayudar en la medida de lo posible a los residentes del sur de Manhattan.

			Justine estuvo a punto de resoplar. ¿No le había preguntado poco antes que qué ganaría él ayudándola? Tenía la impresión de que Jack Mulligan no actuaba por la bondad de su corazón, aunque no le había exigido nada. Tal vez sus diatribas, azuzándolo a hacer lo correcto, habían hecho mella en él.

			La puerta se abrió una vez más y entraron dos hombres. La señora Gorcey se tensó al tiempo que contenía la respiración, y Justine dedujo que uno de esos hombres debía de ser su marido.

			Uno de los recién llegados miró a la señora Gorcey y se detuvo en seco. Su mirada recorrió la estancia, posiblemente en busca de una salida. Como si lo percibiera, el segundo hombre le puso una mano en el hombro y lo empujó hacia el interior del despacho. Sin embargo, él evitó los ojos de su esposa, como si no estuviera presente en absoluto.

			—Robert —dijo Jack Mulligan, que señaló un sillón—, siéntate. ¿Señora Gorcey? —Estiró un brazo como si fuera a acompañar a la mujer a un evento de la alta sociedad, y Justine puso los ojos en blanco.

			Una vez que todos estuvieron sentados, el señor Mulligan cruzó las piernas y se alisó los pantalones, que conservaban la raya como si estuvieran recién planchados.

			—Robert, parece que tenemos un problema con tu familia.

			—No tengo familia —fue la réplica del aludido.

			—Eso es lo que te gustaría, claro —le soltó su esposa. Justine le puso una mano en el brazo a modo de consuelo y advertencia. Debían mantener la calma.

			—Bueno, esta mujer aquí presente dice ser tu esposa —siguió Jack Mulligan—. Asegura que la has abandonado a ella y a tus cinco hijos. ¿Tienes algo que decir al respecto?

			—Que es una mentirosa.

			—¿Cómo te atreves…?

			Justine le dio un apretón en el brazo a la mujer. No era la primera vez que un marido mentía cuando se le presentaban pruebas de sus fechorías. Se volvió hacia el señor Gorcey.

			—¿Está diciendo usted que no la ha visto nunca?

			El hombre le dirigió una mirada ponzoñosa, tan feroz que estuvo a punto de dar un respingo.

			—Eso es lo que estoy diciendo.

			—En ese caso, si ella revelara algo sobre su persona, como una marca de nacimiento o una cicatriz, ¿no podríamos verificarlo?

			Robert Gorcey no se dignó a responder. Se limitó a apretar los dientes y a clavar la mirada en la pared.

			—¿Señora Gorcey? —terció Jack Mulligan—. ¿Existe ese tipo de marca?

			Ella asintió con la cabeza y se señaló la muñeca derecha.

			—Tiene una cicatriz aquí de una pelea en una taberna. También tiene un lunar en el lado izquierdo del pecho.

			El señor Mulligan enarcó una ceja.

			—Robert, te desnudaré si es necesario para confirmar si es verdad. Así que responde: ¿lo que dice es cierto? Antes de hablar, recuerda que no me gustan los mentirosos ni tampoco que me hagan perder el tiempo. ¿Conoces a esta mujer o no?

			—Sí —respondió él entre dientes y con patente resentimiento.

			—¿Es tu esposa?

			—Ya no. Le dije que quería irme y ella me dijo que me fuera.

			—¡Eso no es verdad! —exclamó la señora Gorcey.

			—Sí que lo es. —Su expresión se tornó desdeñosa mientras la miraba—. No tienes ningún derecho sobre mí, mujer.

			Justine se apresuró a intervenir.

			—¿Se casó con ella, señor Gorcey?

			—Sí, pero…

			—¿Es el padre de sus hijos?

			—No lo sé —murmuró—. Cualquiera podría haberlos engendrado.

			—Hijo de… —protestó la señora Gorcey antes de que Justine le diera un nuevo apretón en el brazo.

			—Señorita Greene, señora Gorcey —dijo Jack Mulligan mientras se ponía en pie—. Me gustaría quedarme un momento a solas con Robert. Si son tan amables de disculparnos… —Sin esperar a que Robert Gorcey cooperara, echó a andar hacia una puerta contigua y salió de la estancia. Aunque no lo había amenazado de ninguna manera, el señor Gorcey tragó saliva y se quedó blanco de repente. Tras levantarse con rapidez, fue en pos de su jefe.

			—¡Menudo sinvergüenza! —masculló la señora Gorcey cuando se quedaron solas—. ¡Mira que decir que él no engendró a nuestros hijos! ¿Cómo se atreve?

			—Me gustaría decir que me sorprende. Pero he escuchado casi todas las excusas imaginables de los hombres que abandonan a sus esposas. —Uno de ellos había seguido mintiendo aun después de ponerle delante a su primogénito, que era un calco de su persona. Una muestra de lo fácil que les resultaba a los hombres eludir sus responsabilidades paternas.

			—¿Qué cree que le está diciendo el señor Mulligan ahí dentro? —le preguntó en voz baja la señora Gorcey, como si temiera que Jack Mulligan la oyera.

			Justine pensó en esos nudillos ensangrentados y se estremeció. «Esta sangre no es mía». ¿Le daría una paliza al señor Gorcey para lograr su cooperación?

			—No lo sé —contestó—. Espero que sea algo que ayude a su marido a admitir la verdad.

			—Lo único que quiero es apoyo económico —repuso la mujer—. No quiero que vuelva.

			—Nadie está diciendo que deba aceptarlo de vuelta. Y si esto falla, encontraré la manera de llevar a su marido a los tribunales. Así que todavía no nos hemos quedado sin opciones.

			La puerta se volvió a abrir y el señor Gorcey fue el primero en aparecer. Su cara inexpresiva carecía de todo rastro de la animosidad de antes. Jack Mulligan entró a continuación, con una sonrisa deslumbrante. Acto seguido, le dio una palmada en la espalda a Robert Gorcey, como si fueran amigos de la infancia.

			—Vamos, Robert.

			—Le daré diez dólares al mes —dijo el susodicho—. Hasta que los niños sean mayores de edad.

			—Veinticinco —replicó Justine—. Hay seis bocas que alimentar.

			La expresión del señor Gorcey se ensombreció.

			—¡Eso es un robo absoluto!

			El señor Mulligan carraspeó de forma exagerada.

			El enfado de Robert Gorcey desapareció al instante y asintió con entusiasmo.

			—Por supuesto. Veinticinco.

			—¡Aleluya! —exclamó la señora Gorcey.

			Justine apretó los labios para no sonreír. Todavía no habían terminado.

			—Debe mantener una distancia respetable de la señora Gorcey en todo momento. Si descubro que la acosa o la maltrata de alguna manera, lo denunciaré a la policía.

			En la mirada del señor Gorcey ardían el odio reprimido y la frustración. Esos hombres eran los más peligrosos, en opinión de Justine. No le extrañaría que intentara hacerle daño a la que fuera su mujer o a los niños para librarse del pago de la manutención.

			—Si la mantengo como un marido, tengo la intención de reclamar mis…

			—No se acercará a ella —lo interrumpió el señor Mulligan—. Me aseguraré de que así sea. El dinero llegará directamente a mis manos, y yo me encargaré de que se le entregue a la señora Gorcey.

			—No.

			Todos guardaron silencio ante la negativa de Justine. Incluso la señora Gorcey parecía confundida.

			—No entiendo —dijo la mujer en voz baja.

			Justine clavó la mirada en Jack Mulligan.

			—El dinero se remitirá a la Asesoría de Ayuda Jurídica del Lower East Side. Nosotros nos encargaremos de que la señora Gorcey reciba el dinero.

			El señor Mulligan se frotó la mandíbula y la miró fijamente. Justine comprendió que aquello no le gustaba, pero no estaba dispuesta a ceder en ese punto. Si el señor Gorcey le entregaba la cantidad estipulada a Jack Mulligan, cabía la posibilidad de que la señora Gorcey nunca viera el dinero. O de que viera un porcentaje reducido, a cuenta de la cuota por su intervención.

			Jack Mulligan le hizo un gesto al hombre que aguardaba en la puerta mientras decía:

			—Robert, seguiré contigo más tarde. Puedes marcharte. —El señor Gorcey lo obedeció de inmediato y salió de la estancia—. Rye, acompaña a la señora Gorcey de vuelta a su casa. Me gustaría hablar con la señorita Greene. A solas.
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A Jack no le gustaba ceder el control. Ni en su negocio, ni en las negociaciones. Ni siquiera en la cama. En cuanto lo hiciera, su imperio se derrumbaría. Había muchos hombres en la ciudad a la espera de que se debilitara, de que cediera un ápice. Pero él no les daría esa satisfacción.

			Su intención era la de morir estando en la cúspide. Era la única opción para un hombre como él.

			Así que no le hizo ni pizca de gracia que Justine Greene discutiera con él después de resolverle su problemilla. Esperaba su gratitud. Su aprecio. Y, en sus sueños, quizá hasta un revolcón en la cama para celebrarlo. Lo que no esperaba era que contradijese su resolución.

			—Por favor, siéntese —dijo al tiempo que señalaba un sillón. Si iban a discutir, lo mejor era hacerlo de forma civilizada.

			—Prefiero estar de pie —replicó ella—. No vamos a tardar mucho.

			Jack sacudió la cabeza, pero siguió de pie.

			—Señorita Greene, parece que no entiende cómo funcionan las cosas en mi mundo. Mis decisiones son definitivas. He resuelto su problema con los Gorcey. No menosprecie mi benevolencia.

			—Aunque le agradezco la ayuda, no me gusta la idea de que la señora Gorcey esté en deuda con usted por el pago mensual de la manutención.

			—Ella no está en deuda conmigo. Lo está usted.

			La sorpresa que apareció en su cara le resultó casi satisfactoria.

			—¡Yo! ¿Por qué?

			—Porque le he hecho un favor. Como ya le he dicho, los favores se cobran caros por aquí. Quid pro quo, señorita Greene.

			—En ningún momento ha mencionado eso —protestó ella—. Solo me ha preguntado qué ganaría usted si me ayudaba.

			—Una insinuación de que si presto ayuda, espero cobrar la deuda en el futuro.

			Ella levantó los brazos y después los dejó caer a ambos lados del cuerpo. Acto seguido, apretó los dientes. Era extraordinaria cuando se enfadaba, mientras controlaba las emociones y se ponía colorada. Se preguntó si ese carácter fogoso y temperamental aparecía también en la cama. Lo dudaba. La muchacha irradiaba un aire virginal. Algo sorprendente, teniendo en cuenta que las hermanas Greene andaban desbocadas por la ciudad de Nueva York. Bien sabía Dios que ninguna de ellas se preocupaba por el decoro. Pero la que tenía delante era una criatura compleja que no había logrado descifrar todavía.

			La vio entrecerrar los ojos y dirigirle una mirada desdeñosa. Si no le hiciera tanta gracia, estaba seguro de que se le habrían encogido las pelotas ante semejante muestra de feroz desaprobación.

			—En ningún momento hemos acordado que hubiera una deuda o un pago de esta. Supuse que creía la historia de la señora Gorcey y que actuaría por compasión y bondad.

			Jack se rio.

			—Eso no es así. Creo en la señora Gorcey, pero aquí no hay compasión ni bondad. Lo mío es la codicia, pura y dura.

			—Bueno, pues no puedo pagarle.

			—Lo que busco no es dinero.

			Sus palabras quedaron flotando en el aire, y fue evidente que ella no las entendía. ¡No las entendía ni él mismo! Pero como buen cretino retorcido que era, sabía que jamás se debía rechazar la oportunidad de cobrarle una deuda a la hija de una familia prominente. De lo contrario, sería un imbécil redomado.

			—No lo entiendo.

			—Es muy sencillo. Me debe un favor, señorita Greene. Cuándo y cómo me lo cobre será decisión mía.

			—Ni hablar. Eso es completamente inaceptable. A saber lo que puede pedir.

			—Ese es un riesgo que tendrá que asumir, a menos que quiera que deje a Robert Gorcey en la calle, libre de cualquier pago futuro, por supuesto.

			—Eso es chantaje.

			Lo dijo como si no fuera consciente de sus condiciones.

			—Muy bien.

			—¿Qué puede querer de mí? Carezco de contactos sociales importantes… —Guardó silencio como si se le hubiera ocurrido una idea y la hubiera dejado sin palabras—. Seguramente no se refiere a algo… físico.

			—No es usted mi tipo —repuso él a modo de respuesta—. Creo que le daría un susto de muerte en cuanto me desnudara.

			—En ese caso, no me imagino qué puede pedirme como pago.

			—Nadie puede predecir el futuro. Tal vez nunca le pida que salde la deuda. —Mentira. Por supuesto que se lo diría, pero ella no necesitaba saberlo.

			—Lo dudo. Parece el tipo de hombre que mantiene a la gente siempre controlada, y sometida.

			Eso le arrancó una sonrisa torcida.

			—La sumisión me gusta.

			Ella resopló y ladeó la cabeza.

			—¿Eso es una insinuación?

			—Si no la ha captado, es que he perdido facultades.

			—¿No acaba de decir que no soy su tipo?

			Jack levantó un hombro y se metió las manos en los bolsillos del pantalón.

			—Cuanto más discute conmigo, más se acerca a «mi tipo».

			Estuvo a punto de reírse al ver que apretaba los labios, como si estuviera mordiéndose la lengua para no decirle lo que pensaba. Todavía en silencio, cruzó los brazos por delante del pecho y clavó la mirada en la pared. Era como si pudiese ver girar los engranajes de su mente mientras intentaba llegar a una solución que no requiriera relacionarse de nuevo con él.

			Por alguna razón que se le escapaba por completo, eso le resultaba intolerable.

			El silencio se alargó. Hacía calor en su despacho y le apetecía beber algo fresco en la taberna. Sin embargo, no la apresuraría. Había aprendido a negociar en las calles de Five Points, donde ganar significaba sobrevivir. Había perfeccionado esas habilidades contra delincuentes, policías, políticos… Una señorita de alta sociedad neoyorquina no lo sacaría de sus casillas. La esperaría toda la semana si fuera necesario.

			—¿Qué pasa si rechazo devolverle el favor?

			—No lo hará.

			—Desde luego que lo haré si me exige algo ilegal o que me incomode de alguna manera.

			—Permítame disuadirla para que no piense que esto es negociable. Carece usted de ventaja en esta situación. Si se niega, el señor Gorcey desaparecerá para siempre. ¿Es capaz de mostrarse tan arrogante con el destino de la señora Gorcey?

			Su mejillas se tiñeron de rojo, y el oro de esos ojos castaños volvió a brillar cuando enfrentó su mirada. A esas alturas, la había avergonzado y enfadado. Sin embargo, allí estaba, mirándolo fijamente. La muchacha tenía coraje.

			—Eso parece un desafío —replicó—. ¿Qué le parece esta ventaja? Yo misma le pagaré a la señora Gorcey.

			Jack parpadeó. Una sola vez, algo que habría sido poco memorable tratándose de cualquier otra persona, pero que en el caso de Jack Mulligan, que nunca se acobardaba, ni se echaba atrás, ni reaccionaba de ninguna manera que no hubiera planeado cuidadosamente, bien podía equivaler a sufrir un soponcio repentino.

			¡Maldición! ¿Sería capaz de hacerlo?

			—Sí, sería capaz —dijo ella, como si le hubiera leído el pensamiento de alguna manera.

			—¿Con qué dinero? Su padre seguramente no lo apruebe.

			—No necesito su dinero. Tengo el mío propio.

			¡Mierda! Por supuesto. Había sido un idiota al suponerla dependiente de su padre. Las señoritas como ella se rodeaban de dinero, vestidos y joyas en cuanto dejaban la cuna.

			Aceptó la derrota. No podía contrarrestar su amenaza…

			Un momento. Sí que podía.

			—¿Y qué pensaría su padre de las actividades que lleva usted a cabo en Manhattan?

			Ella se tensó visiblemente, al tiempo que cuadraba los hombros y fruncía el ceño.

			—¡Por Dios! Es usted una sabandija, Mulligan. No, es peor que una sabandija. Es la escoria que flota en un charco de Mulberry Street.

			Jack se rio.

			—Le reconozco el mérito de la creatividad, señorita Greene. Creo que nunca me habían llamado «escoria de charco».

			—Me gustaría poder deleitarme con el logro. Por desgracia, estoy demasiado ocupada poniéndolo de vuelta y media en mis pensamientos.

			—¿Y de qué manera lo está haciendo? Tengo curiosidad por saber cómo pone de vuelta y media una señorita de la alta sociedad a un hombre como yo.

			Ella se acercó, sin miedo, con los puños fuertemente apretados.

			—No pienso molestarme en responder a semejante burla. Solo sé que mis pensamientos son muy creativos, desvergonzados y la mar de ofensivos.

			Ya fuera por su actitud atrevida o por el uso de ese «desvergonzados», la lujuria empezó a correrle por las venas y a acalorarlo. ¡Por Dios! Era una muchacha valiente. Muchos hombres no se enfrentarían así a él ni lo insultarían de esa manera. Tampoco lo había hecho ninguna mujer hasta la fecha. Sin embargo, en su caso le gustaba. Era como Juana de Arco o Boudica, preparada para la batalla, y él estaba allí, contemplando toda la pasión y la determinación que encerraba en su interior. El hombre que encontrara la forma de disfrutarlas, dentro o fuera del dormitorio, obtendría una gran recompensa.

			Mientras dejaba que su mente rumiara algunas de las recompensas más interesantes, ella echó a andar hacia la puerta.

			—Muy bien, señor Mulligan. Prometo devolverle el favor.

			No pudo evitar sonreír mientras la veía alejarse.

			—Imaginaba que diría eso.

			—En ese caso, disfrútelo, porque será la única vez que obtenga algo así de mí. Sé que no debo negociar con el diablo dos veces. —Dicho lo cual, salió al pasillo y cerró la puerta a su espalda.

			—¿Qué te preocupa, querida? —le susurró a Justine su abuela durante la cena. Todos los demás hablaban a su alrededor, de manera que se les había presentado un inusual momento de intimidad—. Pareces distraída esta noche.

			¿Era tan obvio?

			—Es que he tenido un día muy largo.

			Dado que sus padres estaban en Europa, las hermanas Greene se habían acostumbrado a cenar con su abuela casi todas las noches. En esa ocasión, sin embargo, Justine no estaba precisamente dispuesta a mantener una conversación educada, no después de su encuentro con Jack Mulligan. La idea de deberle un favor que tendría que devolverle de alguna manera en el futuro le revolvía el estómago.

			Su abuela le dio un codazo.

			—Esa es la mentira más descarada que he oído en la vida. Estás contrariada por algo.

			—¿Por qué son tan horribles los hombres?

			Soltó la pregunta sin pensar y vio que su abuela ponía los ojos como platos. Claro que no podía culparla por semejante reacción. En realidad, su abuela y ella no estaban muy unidas (Florence era su favorita, al fin y al cabo), y nunca habían tenido una sola conversación sobre relaciones sentimentales o el matrimonio. De hecho, no recordaba haberle pedido consejo nunca. Tal vez debería remediarlo. Su abuela era una mujer juiciosa y no tan convencional como su madre.

			La vio esbozar una sonrisa torcida de repente al tiempo que se le iluminaban los ojos.

			—Querida, eso es como preguntar por qué el cielo es azul. Los hombres son como son porque durante siglos hemos permitido que nos pisoteen. Pero creo que tu generación está cambiando eso. Se necesita tiempo para que las actitudes cambien. —Se acercó más a ella y susurró—: Algún día descubrirás que son buenos para algunas cosas.

			«La sumisión me gusta».

			Sintió un hormigueo en la piel y un repentino calor. Jack Mulligan era intenso. Una presencia embriagadora que subyugaba cualquier estancia en la que estuviera. Y también era un criminal. No podía olvidar eso en ningún momento, pese a su encanto e ingenio.

			—¿Hay un hombre en tu vida? —le preguntó su abuela en voz baja—. Puedes decírmelo. No se lo diré a nadie.

			—No —respondió—. Y bien contenta que estoy. Ni falta que me hace.

			—Podrías cambiar de opinión cuando aparezca el hombre adecuado. Eres más práctica y sentimental que tus hermanas. A la larga, querrás formar una familia, por supuesto.

			Tal vez lo hubiera deseado en el pasado, pero los últimos años le habían mostrado el sufrimiento y el desamparo que sufrían los niños en ese mundo.

			—Los hijos no forman necesariamente parte del matrimonio. —Al menos, no debería.

			—Supongo. Pero, ¿cómo van a cambiar nuestras hijas el mundo si no hay más hijas?

			Justine reflexionó al respecto mientras masticaba. A su mente acudió la cara del señor Gorcey mientras mentía sobre la paternidad de sus hijos. Indignante a más no poder. Por desgracia, no era el único. Un sinfín hombres decidía abandonar sus promesas y sus responsabilidades sin pensar, dejando que las mujeres y los niños sufrieran. Eso la asqueaba.

			—¿Por qué no se les enseña a los hijos varones a cambiar las cosas? ¿Por qué las cargas y los problemas de este mundo deben recaer constantemente sobre los hombros de las mujeres?

			Las arrugas de la piel de su abuela se hicieron más evidentes cuando hizo una mueca con los labios.

			—Confieso que nunca lo había visto de esa manera. Pero tienes razón.

			—Exacto.

			—Supongo que es lo mejor. Bien sabe Dios que tu padre no tiene ninguna prisa por verte casada, no después de lo que ha pasado con tus dos hermanas. Creo que espera que vivas aquí con ellos para siempre, casta y pura.

			«¡Pura, ja!».

			Virginidad aparte, Justine no se imaginaba viviendo lejos de su familia y de esa casa. Adoraba ese lugar, el único hogar que había conocido. Sin embargo, las cosas estaban cambiando. Mamie vivía con Frank un poco más al sur, en la Quinta Avenida. Florence pronto se mudaría a su casino en la zona sur de Manhattan. Sus dos hermanas habían emprendido caminos propios. ¿Qué le depararía a ella el futuro? Quería ayudar a la gente, pero ¿qué significaba eso? ¿Más obras de caridad?

			—Bueno, yo tampoco tengo prisa.

			La cena llegó a su fin y todos se trasladaron al salón. Justine estaba pensando en escaparse a su dormitorio cuando su hermana mayor la arrastró a una sala de estar vacía.

			—Quiero hablar contigo —adujo Mamie con un rictus decidido en los labios que ella conocía bien.

			—¿Sobre qué?

			—Sobre hoy.

			—¿Qué pasa?

			—Has llegado muy tarde y has aparecido alicaída, como si alguien hubiera pateado a tu perro.

			—¡Qué imagen más fea!

			—Justine, concéntrate. ¿Qué ha pasado?

			Mamie era la única de la familia que estaba al tanto de sus esfuerzos por localizar a los hombres que abandonaban a sus esposas.

			—He encontrado al señor Gorcey, el hombre que he estado buscando las últimas seis semanas.

			—Esas son buenas noticias. ¿O es que no ha ido bien?

			—Al contrario, todo ha ido estupendamente. Ha aceptado pagarle a la señora Gorcey una manutención mensual para ayudarla a criar a los niños.

			Mamie frunció el ceño.

			—Entonces, ¿por qué estás tan triste? Deberías estar eufórica a mi entender.

			—Lo estoy. Es que… —Decidió confiar en Mamie—. ¿Conoces a un hombre del sur de Manhattan llamado Jack Mulligan?

			—De oídas. ¿Por qué?

			—El señor Gorcey trabaja para él. He ido a las instalaciones del club New Belfast Athletic para hablar con el señor Mulligan.

			—¿Cómo? —Mamie la agarró del brazo—. Dime que no has ido sola. No deberías acercarte a ese hombre, y menos sin escolta.

			—Era pleno día. No he corrido ningún peligro. O casi ninguno.

			Fue un error decir eso. Mamie se quedó blanca y echó el peso del cuerpo hacia atrás por la sorpresa.

			—¿Alguien te ha hecho daño?

			—No. Cálmate, Mamie. No ha pasado nada.

			Su hermana no pareció creerla, ya que la expresión irritada no abandonó su rostro.

			—Entonces, ¿qué ha pasado con el tal Mulligan?

			—Necesitaba su ayuda para localizar al señor Gorcey. A cambio, he tenido que prometerle que le devolveré el favor.

			—¿De qué manera?

			—No lo ha especificado. Solo ha dicho que será en el futuro y que será él quien lo decida.

			—¿¡Y has accedido!? —Mamie se quedó boquiabierta y puso los brazos en jarras—. ¿Es que Florence y yo no te hemos enseñado nada? ¿Por qué, en nombre de Dios, le has dicho que sí?

			Eso la ofendió.

			—No soy una niña, Mamie. Necesitaba su ayuda. Pensé erróneamente que Jack Mulligan obligaría al señor Gorcey a pagar una manutención basándome en su reputación de proteger a las mujeres. Creí que esta situación apelaría a su sentido del bien y del mal.

			—Bueno, pues Frank irá a hablar con él para que te exonere de la deuda.

			—Eso no es necesario. Yo me encargaré del asunto. Además, acordamos que Frank no se enteraría de todo lo que estoy haciendo. —Su cuñado podía dificultarle las investigaciones si se lo proponía. O podría decírselo a su padre, lo que sería muchísimo peor.

			—No me gusta tener secretos con él —repuso Mamie—. No es justo para ninguno de los dos. Se pondrá furioso si se entera.

			—Algo que no sucederá, porque no vas a decirle nada. Si tan difícil te resulta guardar silencio, dejaré de informarte de lo que estoy haciendo.

			—Así solo lograrías preocuparme más. Al menos, puedo ofrecerte ayuda si sé lo que te traes entre manos.

			—Pues ya está. Yo me encargo de Jack Mulligan y tú te mantienes al margen.

			—Justine, intervendré por tu bien si lo creo necesario. Deja de ser tan terca. Vamos al salón antes de que nos echen de menos.

			Justine no se movió. Le palpitaba la cabeza de tanto pensar en capos criminales y hermanas mayores entrometidas. Lo único que deseaba era estar sola. Levantar de nuevo sus muros y apuntalar sus defensas. Mamie tenía buenas intenciones, pero ella era capaz de manejar su propia vida.

			—No me encuentro bien. Creo que voy a acostarme.

			—Intentas evitarme porque sabes que tengo razón. —Su hermana se levantó las faldas y echó a andar hacia el vestíbulo—. Bien. Vete a descansar. Pero prepárate para el «te lo dije» cuando toque.

			Justine ni se molestó en corregirla. Encontraría la manera de darle la vuelta a la situación con respecto a Jack Mulligan. Ya se las apañaría.
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